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LA PRIMITIVA COMUNIDAD DE JERUSALÉN 

 

 

Primitiva Comunidad de Jerusalén 
1. Jesús fue condenado y crucificado en Jerusalén. También en Jerusalén se 
apareció a los once apóstoles (Lc 24,49.52; Hch 1,4.12). Estos permanecieron allí 
«unánimes en la oración con las mujeres y María, la madre de Jesús, y sus 
hermanos» (Hch 1,14). Estaban reunidos unos 120 hombres (Hch 1,15), y allí, a los 
cincuenta días (50=pentecostés), experimentaron la venida del Espíritu Santo (Hch 
2,1). 

Este fue el núcleo de la primitiva comunidad de Jerusalén; sus miembros eran 
judíos. Por la predicación de san Pedro en Pentecostés se convierten tres mil 
judíos, y poco después otros dos mil (Hch 2,5.22-29.36-41; 4,4). 

Sobre la formación y vida interna de esta primera comunidad y la ulterior difusión 
del cristianismo estamos informados por los relatos de los Hechos de los 
Apóstoles, en los que se trasluce el encanto peculiar del primer crecimiento y del 
primer amor: la fuerza de la avasalladora verdad se manifiesta espontáneamente. 

Lo más importante para la comprensión histórica es el hecho de que los 
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convertidos al mensaje de Jesucristo formaban con los apóstoles una comunidad 
propia (Hch 2,41ss), y como tales vivían, pero no se separaron ni interior ni 
exteriormente de la sinagoga, ni eludieron la autoridad del sanedrín (Hch 21,24). Los 
miembros de la nueva comunidad se sentían realmente como plenitud del judaísmo, 
al que ellos, entendiéndolo según las enseñanzas de Jesús (con su persona como 
punto céntrico), comprendían mejor que sus padres. Celosamente participaban con 
sus sacrificios en el culto judaico; pero junto a ello tenían sus propias asambleas 
litúrgicas en las casas: «partían el pan», es decir, celebraban la santa cena «con 
júbilo y sencillez de corazón» (Hch 2,46s). Igual que Jesús en la última cena 
pronunció una acción de gracias, así hacían también sus discípulos. Por eso estas 
celebraciones litúrgicas se llamaron «eucaristía», acción de gracias. Hasta hoy, el 
núcleo de este servicio divino, la misa, es recuerdo agradecido y presencialización 
en acción de gracias de lo que el Señor celebró con sus discípulos «en la noche en 
que fue traicionado» (1 Cor 11,23). 

Los cristianos de la comunidad primitiva (como en general las primeras 
comunidades) celebraban este servicio litúrgico, propio y privativo suyo 
únicamente en casas particulares (Hch 2,42). Mas los apóstoles también se 
atrevieron a anunciar el mensaje cristiano en el templo. Era natural que el judaísmo 
oficial se soliviantara y procurara impedir con palabras y sanciones semejante 
acción misionera (Hch 4,1-22; 5,17-40): una primera «persecución», una primera 
ocasión de «martirio», y el mismo éxito, que tantas veces se repetirá después: 
reforzado celo por la difusión del reino de Dios (Hch 5,42). 

2. Del patrimonio de la religiosidad judía, heredado de los mayores, la primitiva 
cristiandad conservó la idea de que la comunidad debía estar articulada y dirigida 
por los ancianos; para ella, por tanto, era tan evidente como fundamental el 
concepto del ministerio espiritual con poderes plenos y perpetuos. La figura básica 
esencial de la Iglesia (docente con autoridad), según disposición de Jesús, ya 
existía en el ámbito palestino, antes de que el cristianismo penetrara en el mundo 
helenista. La estructura jerárquica estaba ya prefigurada en la dirección de la 
primitiva comunidad de Jerusalén por los «doce», que el mismo Señor había 
elegido, nombrado y enviado. Las fuentes describen como la cosa más natural el 
desarrollo orgánico de este gobierno autoritario, jamás una fisura del mismo, 
destacando entré los apóstoles a Pedro, Juan, Santiago el Mayor y, más tarde, 
Santiago el Menor. 

3. Junto a estos elementos jerárquico-institucionales de la comunidad primitiva 
figuran también lo carismático y lo profético, y no con menor intensidad, aunque no 
lleguen éstos a eliminar a aquéllos. El milagro de pentecostés es el documento más 
significativo que conocemos. El mismo Pablo, que fue llamado de modo tan 
extraordinario, trabajó antes de su misión desde Antioquía con un grupo de 
«profetas y maestros» (Hch 13,1). También él nos da noticia de una multiplicidad de 
similares dones «libres» y vocaciones (charismata) en las primitivas comunidades. 
El mismo Apocalipsis lo resume diciendo: «El testimonio de Jesús es el espíritu de 
profecía» (Ap 19,10). Con lo que de una manera global se significa la noticia del 
Mesías, su llegada, su llamada a la penitencia y su juicio, y el sentirse afectado por la 
palabra y el testimonio de Cristo. El profetismo, pues, tiene su lugar legítimo en la 
Iglesia, es una vocación particular y directa de Cristo (Ef 4,11). Pablo resume lo 
autoritativo-institucional y lo carismático diciendo de la comunidad: «Estáis 
edificados sobre el fundamento de los apóstoles y los profetas» (Ef 2,20; cf. 3,5). 

4. La diferencia entre una clase directiva y docente en la Iglesia y la multitud de los 
creyentes (cf., por ejemplo, Hch 1,15-26; 3,15, «a nosotros se nos apareció el 
resucitado»..., no a todos) viene determinada por la vocación de los apóstoles, por 
su encargo de celebrar la eucaristía (los relatos de la cena), ejercer el poder 
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espiritual y realizar su misión; la diferencia es inmensa e insalvable. Mas no por eso 
se debe olvidar que la comunidad como tal era corresponsable activo de toda la 
vida de la Iglesia: es patente el sacerdocio general de todos los fieles (la nueva 
criatura: 2 Cor 5,17; la estirpe sacerdotal: 1 Pe 2,5). En las primeras deliberaciones 
que conocemos de la comunidad primitiva, un amplio sector de ella toma notable 
parte en las decisiones. Todos los dones gratuitos y todos los ministerios de la 
Iglesia estaban unidos por el vínculo de la hermandad ante el único Padre del cielo. 

5. Las peculiaridades de la primera comunidad se manifiestan por doble conducto: 
a) su mayor interés se centraba en permanecer incontaminados de este mundo 
(Sant 1,27); b) mostraban con su vida el cumplimiento de la palabra del Señor: «En 
esto conocerán que sois mis discípulos, en que os amáis los unos a los otros» (Jn 
13,34s). Tenían un solo corazón y una sola alma (Hch 4,32). Muchos vendían sus 
bienes y entregaban su importe a los apóstoles. Socorrían a los pobres (Hch 4, 32-
37). La mayoría de ellos vivían un comunismo voluntario, radicado en el amor de 
Cristo a sus hermanos. En su estilo de vida estos discípulos de Jesús constituían 
realmente una comunidad de santos. Vivían de la fe. Anhelaban la nueva venida del 
Señor. 

6. Dentro de esta vida de amor de la comunidad primitiva, precisamente, hubo de 
surgir la tensión que tanto habría de pesar sobre las primeras generaciones 
cristianas, la cuestión: ¿judeocristianismo o paganocristianismo? 

Entre los convertidos por la predicación de Pedro en Pentecostés se encontraban 
muchos judíos de la diáspora. Estos, a la hora de la distribución de los servicios o 
ayudas, se sintieron perjudicados. La disputa al respecto motivó la elección de siete 
diáconos (aquí aparece por vez primera un nuevo ministerio en la Iglesia), entre los 
cuales por lo menos dos de los más significados eran helenistas, hombres con 
marcada tendencia a la predicación misionera y sin los inconvenientes de los judíos 
palestinos: Esteban y Felipe. 

Felipe fue, a lo que sabemos, el que admitió en la Iglesia al primer pagano (Hch 8,38). 
Esteban, que posiblemente había llegado a la comunidad junto con todo el grupo de 
los llamados helenistas, provenientes del círculo de los esenios (§ 4,4), y que, por 
tanto, tal vez se hallaba bajo la influencia espiritual de Qumrán, luchó contra la 
supravaloración de las ideas judías. Con él entramos de lleno en las fuertes 
tensiones que habrían de acompañar la desvinculación de las comunidades 
cristianas de las judías. En Jerusalén, aparte del templo, había también sinagogas 
en donde la Biblia no se leía en hebreo, sino en griego. Allí oían la palabra de Dios 
los judíos no palestinos que venían a Jerusalén. Debido a su lengua, mentalidad y 
estilo de vida helenista, mantenían cierta tirantez con los hebreos. 

Estas rivalidades llegaron a ser aún más fuertes entre los discípulos judíos de 
Jesús. La disputa en torno a Esteban se originó en la sinagoga de Alejandría. 

Jesús se había declarado cumplidor del Antiguo Testamento, de tal modo que no 
podía perderse ni una jota de la ley. Pero también él había extendido el reino de Dios 
a todos los procedentes de Oriente y de Occidente, mientras que los hijos del reino 
serían rechazados (Mt 8,12). Estas ideas, en completa armonía con las de Pablo, el 
Apóstol de las gentes, mueven tan fuertemente a Esteban que éste no tiene ningún 
miramiento con los vacilantes (Pablo aprenderá después a tenerlo): la ley termina 
con Jesús, y con ello el templo y la ejecución literal de las prescripciones 
ceremoniales (Hch 6,14). 

De este modo se atrajo Esteban el odio particular de los fariseos. En el curso de 
estas controversias cayó víctima de la primera persecución masiva de los cristianos 
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(Hch 6,8-3,3). 

7. Esta persecución, tal como se originó, iba dirigida preferentemente (aunque no 
únicamente) contra los helenistas de la comunidad cristiana. Causó dolor en la 
Iglesia, pero se obtuvieron grandes ventajas: la prueba acrisoló y unió más 
estrechamente al joven rebaño, aumentó su conciencia de ser una nueva unidad 
diferente del judaísmo. En ellos creció el convencimiento de que debían difundir la 
predicación de Jesús: 

«no podemos dejar de decir lo que hemos visto y oído» (Hch 4,20), declaran Pedro y 
Juan ante el sumo sacerdote. Algunos miembros de la comunidad (no los 
apóstoles) abandonaron Jerusalén, se repartieron por Judea y Samaria y se 
convirtieron, como los primeros bautizados en el día de Pentecostés al volver a sus 
casas, en predicadores de la buena nueva fuera de Jerusalén: en misioneros (Hch 
8,1-4). 

Así nació una nueva comunidad en Samaria, en un país no judío, semipagano. 
También así comenzó el cristianismo a sobrepasar al judaísmo. Y también con 
ocasión de esta persecución encontró el verdadero camino, que le convertiría de 
perseguidor en servidor y guía, el hombre que ha hecho por el cristianismo más que 
todos los demás: el fariseo Saulo, con el sobrenombre de Pablo (Hch 8,1.3 y 9,lss). 

http://www.conoze.com/doc.php?doc=4884 
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